
“QUERIDA NANCY” 
La carta provenía de Gran Bretaña, dirigida a Nancy Feldman, de los Estados Unidos. El problema era que la 
persona que envió la carta no conocía la dirección completa de Nancy. Había escrito el estado (Maryland), 
pero la ciudad estaba equivocada y, en lugar de poner el nombre de la calle, simplemente escribió: “Casa 
grande, vieja (histórica), detrás de la torre de agua, con un cerco para caballos alrededor”. 
Los empleados del correo debieron haber quedado perplejos cuando encontraron esa carta. Pero, en lugar 
de tirarla, se tomaron el tiempo para descubrir dónde debían entregarla. El pequeño mapa que el 
remitente había dibujado en el sobre quizá los haya ayudado. Y, créanlo o no, la carta llegó hasta el buzón 
de Nancy Feldman en Spencerville, Maryland. 
Las cartas siempre han sido una forma especial de comunicación. Antes de los telégrafos, los teléfonos, los 
fax y los e-mails, eran el principal medio de conectarse con gente que vivía lejos. 
La Biblia dice: “Ustedes mismos son nuestra carta, escrita en nuestro corazón, conocida y leída por todos. 
Es evidente que ustedes son una carta de Cristo, expedida por nosotros, escrita no con tinta sino con el 
Espíritu del Dios viviente; no en tablas de piedra sino en tablas de carne, en los corazones”. 
En otras palabras, Dios se comunica con otras personas a través de nosotros. Nuestras palabras y acciones 
los ayudan a ver su amor. Somos una carta de Cristo al mundo. Ese es un gran honor, ¿no es cierto? 
Pidamos al Señor que nos ayude a comunicar un mensaje de amor a quienes nos rodean. 
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